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Vida y obra de Agustín Rivera y Sanromán
Resumen: El artículo propone una lectura, desde la perspectiva de la historia de las mujeres y de género, de la vida y 
la obra del cura mexicano don Agustín Rivera y Sanromán . Más precisamente de las obras dedicadas a la educación 
femenina . Responde a la problemática sobre lo que significaba ser un cura liberal en el México decimonónico, y qué 
autoridad intelectual o experiencia empírica podría tener para opinar sobre ellas . 
Palabras clave: Educación femenina, Historia de las Mujeres, Clero, Sociabilidad, Liberalismo .
Resumo: O artigo propõe uma leitura, na perspetiva da história das mulheres e do género, da vida e obra do padre 
mexicano Agustín Rivera y Sanromán . Mais precisamente, a partir das suas obras dedicadas à educação feminina . 
Responde à problemática daquilo que significava ser um sacerdote liberal no México no século XIX, e que autoridade 
intelectual ou experiência empírica podia ter para opinar sobre elas .
Palavras-chave: Feminino, Educação, História das Mulheres, Clero, Sociabilidade, Liberalismo .
Abstract: The article essays an analysis, from the perspective of the history of women and gender, on the life and 
work of the Mexican priest Agustín Rivera y Sanromán . More precisely, on his works dedicated to female education . 
It faces what it meant to be a liberal priest in Mexico in the nineteenth-century, and what intellectual authority or 
empirical experience might have to comment on them .
Keywords: Female Education, History of Women, Clergy, Sociability, Liberalism .
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Mi primer contacto con don Agustín se dio por las mujeres, mi línea de 
investigación, a través de un original de su opúsculo “Pensamientos Filosóficos sobre 
la educación de la mujer”, de 1899, al que después se vino a sumar otro de 1893, “¿De 
qué sirve la filosofía a las mujeres, los comerciantes los artesanos y los indios”1?, en el 
que el cura e intelectual mexicano defendía la necesidad de enseñársela.
Ya lo verían –decía él–, “los comerciantes, los artesanos, los indios y la mujer 
se civilizarán”2. En otras palabras, para él, el conocimiento de la filosofía era un 
requisito indispensable para ingresar a la civilización. De un tercer folleto intitulado 
La imaginación de la mujer en la sociedad domestica no he encontrado ningún ejemplar, 
a no ser una referencia en un recibo emitido por la imprenta donde don Agustín 
imprimió, en 1898, 50 ejemplares por la cantidad de 50 centavos3. 
Ahora, me preguntaba yo, ¿por qué tanto interés por las mujeres y qué autoridad 
intelectual o incluso qué experiencia de vida, que no fuera la eclesiástica, tendría un 
cura decimonónico para hablar sobre su educación?. Y más, ¿que significaba en el 
México de entonces ser cura y ser liberal, según él se autodefinía? 
Con esta problemática inicial comencé mis lecturas sobre don Agustín, que 
me llevaron obligatoriamente a sus datos biográficos, indispensables para intentar 
responderla. 
Don Agustín Rivera y Sanromán nació en 1824, en la entonces villa de Santa 
María de los Lagos, hoy Lagos de Moreno, en la Región de los Altos, Estado de Jalisco, 
México. Este es un dato geográfico sobre el cual, si se tratara aquí de una biografía, 
tendría yo que abundar, dada la importancia que seguro tuvo para su formación. 
Nacer en los Altos de Jalisco ha tenido en México un significado muy particular, pero 
aquí no hay espacio ni tiempo para discutirlo. Me limito a informar que su madre fue 
una señora perteneciente a una tradicional familia local, y su padre un antiguo realista 
español y comerciante no muy exitoso, que murió dejando a la esposa y a los hijos 
en la bancarrota. Esto para explicar que los estudios del hijo fueran financiados por la 
abuela materna, quien condicionó su ayuda a que el nieto siguiera la carrera sacerdotal. 
En el anecdotario oficial de su vida se menciona que estando don Agustín de 
vacaciones en la hacienda de su abuela, al final de una comida en que estaba reunida la 
familia, cuando él le comunicó sus deseos de estudiar derecho, ella le habría respondido 
que si hasta entonces lo había protegido era porque creía que quería ser cura, pero 
que si insistía en ser licenciado no lo haría, porque casi todos los licenciados estaban 
en contra de la iglesia. 
1 Agustín Rivera – ¿De qué sirve la filosofía a las mujeres, los comerciantes los artesanos y los indios?. Lagos de Moreno: Ausencio 
López Arce, 1893 .
2 Agustín Rivera – Pensamientos Filosóficos sobre la Educación de la Mujer en México . Lagos de Moreno: Ausencio López Arce, 1899, 
p . 2 .
3 Archivo Agustín Rivera y Sanromán de la Biblioteca Nacional 1574-1916 . Ficha No . 3082, Ms .R/860, 28 de noviembre, 1898 .
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Según su biógrafo autorizado, Rivera le había comentado que, en la ocasión, 
nada le respondió a la abuela porque no estaba seguro de que se ordenaría y ni tenía 
aun la madurez y “los puntillos del honor” que le proporcionaría después el “gran 
teatro del mundo”, pero que, si los hubiera tenido, le habría agradecido la ayuda que 
hasta entonces le había dado y se habría regresado a su casa, al lado de su madre, no 
sin antes pedirle prestado un caballo para poder hacerlo. Pero como era un muchacho 
sencillo, no calculó lo que todo eso podría significar para su futura carrera literaria, 
por lo que continuó tranquilamente en la hacienda hasta el fin de sus vacaciones. 
Al despedirse, la abuela aún le había insistido en que ojalá no se oyeran con el 
tiempo los lamentos de la iglesia por su causa. Más tarde, al comentarle el episodio a 
su madre, esta le había prometido ayudarlo en sus estudios de derecho, para lo cual 
vendió su casa de Lagos y se mudaron a Guadalajara4.
Esta anécdota, aunque tratada siempre como tal, no deja de ser altamente 
reveladora para entender su personalidad, considerando los factores que Philippe Boutry 
señala como determinantes en la formación del perfil de los curas decimonónicos, 
no obstando para ello que se estuviera refiriendo a los franceses. 
En la segunda parte de su obra, dedicada a la sociabilidad clerical y más 
precisamente a la infancia y la familia, Boutry señala los estrechos vínculos que los 
curas solían mantener con la madre, a veces hasta con una cierta oposición hacia el 
padre, e igualmente con las mujeres de la familia, para aquel “que no iría conocer 
mujer propia”. Don Agustín tuvo cuatro hermanas y un hermano que murió siendo 
niño, así que su convivencia mayor fue con ellas.
Aún de acuerdo con Boutry, otro factor importante era la presencia en la 
familia de tíos o parientes curas, por lo que: “Toute vocation est au XIXe siècle une 
vocation en quelque sorte collective: le séminariste est soutenu, financièrement et 
psychologiquement, par l’approbation d’une famille, d’une parèntele”5.
De hecho, en la familia materna de don Agustín hubo varios curas y varias 
monjas, entre ellos un tío que orientaba las opiniones de su abuela, y a cuya influencia 
él atribuyó la condición que ella le impuso de que, para ayudarlo financieramente, 
tendría que dirigir sus estudios al sacerdocio.
Al final, don Agustín estudió para cura pero también la carrera de derecho, en la 
que obtuvo el grado de doctor, pero, principalmente, fue un genuino exponente del clero 
liberal mexicano de la primera mitad del siglo decimonónico, que intentaba conciliar 
el catolicismo y el liberalismo, definido por él a partir de su fe y como sinónimo de 
amor al progreso y al bien de la humanidad, de ahí que también defendiera cambios 
en la Iglesia. Ser liberal era ¡defender el progreso! Sin embargo, y vale decirlo, era ese 
4 Rafael Moreno Muñoz – Rasgos Biográficos del Sr. Dr. D. Agustín Rivera y Sanromán . Lagos de Moreno: Imprenta López Arce, 1906, 
p . 32-34 .
5 Philippe Boutry – Prêtres et paroisses au pays du curé d’Ars. Paris: Cerf (Histoire), 1986, p . 197 .
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un liberalismo que no se diferenciaba del que profesaba la mayoría de los clérigos 
mexicanos y que abandonaron cuando el estado mexicano arremetió en contra de 
los intereses de la iglesia, dando lugar a la Guerra de Reforma.
Como diría el escritor Mariano Azuela, al defender a los insurgentes don Agustín 
lo hacía por pensar que con su independencia de España, México progresaría, igual 
motivo por el que defendió la Reforma, en la que veía un nuevo progreso. Su misma 
adhesión al porfiriato, nombre de la dictadura de Porfirio Díaz, se dio porque veía 
en ese régimen un “afianzamiento de los progresos alcanzados”6. En fin, para él, el 
liberalismo como sinónimo de progreso se fundaba en el uso que “los sabios” hacían 
de esa palabra, tanto en la historia como en la opinión pública7.
El liberalismo mexicano del siglo XIX fue un conjunto de ideas políticas que, 
como ideología, tuvieron su formulación clásica entre 1820‑1840, mientras que su 
cumplimiento se dio a partir de la Constitución de 1857 y las Leyes de Reforma, que 
se impusieron después de la derrota de los conservadores y a partir de las cuales se 
instauró como tradición liberal oficial.
O sea, que después de 1867, el liberalismo dejó de ser una ideología en lucha 
contra las instituciones, el orden social y los valores heredados, para convertirse en 
un mito político unificador. Eso no impidió el desarrollo de un ambiente intelectual 
nuevo, influido en parte por la introducción de la filosofía positivista, que en sus 
principios se caracterizaba en Europa por su repudio a los principales elementos de 
la teoría liberal. 
En México, los componentes del liberalismo decimonónico deben buscarse 
en los años formativos de la primera mitad del siglo, en cuyo meollo estaba la idea de 
“individuo libre”, igual a sus semejantes ante la ley y no coartado por ningún gobierno 
o corporación8. 
Don Agustín nació en 1824, por lo que su formación ocurrió paralela al 
desarrollo del liberalismo, lo que explica el apoyo que buscó en el historiador liberal 
Lucas Alamán para justificar el suyo. Se remitía a los usos y derivados que Alamán le 
daba a la palabra, el mismo Alamán que se había referido como liberales a Carlos III 
y a las Cortes de Cádiz, y que señalaba, “Liberalismo quiere decir progreso porque 
esta palabra entraña dos ideas, la de paso, según su filiación del latino gressus, i la de 
libertad, porque todo progreso es un paso de la humanidad i todo paso es una libertad 
i redención de la humanidad”. 
Para Alamán, citado por Rivera, el Nuevo Órgano de Francis Bacon, por ejemplo, 
era un progreso, por ser un paso hacia el mundo experimental y práctico; pero también 
6 Mariano Azuela – El Padre Don Agustín Rivera . México: edición del autor, 1942, p . 164-165 .
7 Agustín Rivera – Juicio Crítico de la obrilla intitulada “El Liberalismo es Pecado” . In Entretenimientos de un enfermo . Lagos de 
Moreno: Ausencio López Arce, 1891, p . 2-3 .
8 Charles A . Hale – La transformación del liberalismo en México a fines del siglo XIX . México: Vuelta, 1991, p . 15-16 . 
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el grito de Hidalgo, en Dolores9 lo era como un paso a la libertad nacional; de igual 
forma lo eran la abolición de la esclavitud y la Revolución Francesa, esta porque 
unió como en un haz, formuló y proclamó los Derechos del Hombre esparcidos en 
el Evangelio10. 
O sea, que para Rivera, inspirado en Alamán, el liberalismo era afín al catolicismo 
una vez que sus principios estaban contenidos en el Evangelio, un fenómeno posible 
en el México decimonónico en función de la ambigüedad con que se presentaba esa 
ideología. ¿Un ejemplo? 
Si para el liberalismo la libertad individual sólo se lograría reemplazando las 
entidades corporativas tradicionales, como la Iglesia, el ejército, los gremios y las 
comunidades indígenas, por un régimen de uniformidad ante la ley, no deja de ser 
paradójico que en un México que era católico pero que también se quería liberal, el 
primer blanco haya sido la Iglesia católica. 
Y de ahí la mencionada ambigüedad, que sólo podría entenderse, –señala 
Bryan Connaughton– si entendemos a la Iglesia y el Estado mexicano no como 
unidades integras y separadas, sino como un matrimonio mal avenido que al final 
se divorció, pero orientado a lograr juntos la legitimidad ante el pueblo. Sólo así se 
podrá entender, por ejemplo, que ninguna constitución mexicana de ese siglo, ni 
siquiera la de 1857, hubiera establecido clara y frontalmente un estado secular11, y 
que los constituyentes, mismo defendiendo la libertad de culto, lo hicieran desde 
su catolicismo. 
Aún constituyentes liberales como Francisco Zarco, que defendían los cambios, 
se declaraban católicos, “lo quisieran o no –decía– la Constitución, los congresos 
y los gobiernos”. Para el Zarco, el catolicismo puro se avenía a todos los sistemas 
políticos, mientras que la verdad cristiana estaba de acuerdo con la democracia y la 
república. El verdadero problema era el clero12. Otros como José Antonio Gamboa, 
otro de los constituyentes de 1857, decía en una de las asambleas hablaría en esa 
discusión como católico y como católico sostendría sus opiniones. Eso para defender 
a sus colegas, miembros de la comisión que elaboró el artículo sobre la libertad de 
cultos. En fin, el pueblo mexicano era católico y sus constituyentes proclamaron la 
Reforma fundados en las máximas del Evangelio13. 
9 “El grito de Dolores” es el evento fundacional de la lucha por la Independencia de México . Es como se denomina el supuesto 
llamado que a vuelo de campanas hizo el cura Miguel Hidalgo desde su parroquia en el pueblo de Dolores, convocando a sus 
feligreses a levantarse en armas en contra de los españoles, la madrugada del 16 de septiembre de 1810 .
10 Agustín Rivera – Juicio crítico…, p . 2-6 . Ver también Brian Connaughton – Agustín Rivera, Feijoo y la epopeya nacional mexicana . 
In Luis Olivera López y Rocío Meza Oliver – Archivo Agustín Rivera y Sanromán de la Biblioteca Nacional, 1547-1916 . Tomo III: Estudios 
y bibliografía . México: s .l ., 2009, p . 13-39 . 
11 Brian Connaughton – Agustín Rivera, Feijoo y la epopeya nacional…, p . 223 .
12 Brian Connaughton – Agustín Rivera, Feijoo y la epopeya nacional…, p . 224 .
13 Brian Connaughton – La Iglesia Fracturada . Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, 
p . 228 .
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 Hasta 1859, cuando se dio la separación de la Iglesia y el Estado promovida por 
Juárez, el gran debate de la reforma constitucional giró alrededor de las cuestiones de 
la religión, sin embargo, más que una lucha entre católicos y no católicos, se luchaba 
por la significación política del catolicismo; “había un debate dentro de la Iglesia 
Católica, un foro público entre católicos”, y se luchaba por defender la Constitución 
desde la catolicidad14. 
Rivera y las mujeres
Pero si el liberalismo de don Agustín lo mantenía en sintonía con el que primaba 
entre los intelectuales del país desde la primera mitad del siglo XIX, en lo que se refiere 
a las mujeres su relación se dio en el ámbito doméstico y familiar local, en la entonces 
Santa María de los Lagos, de donde rara vez salió y en donde seguramente encontró, 
en las que le eran más próximas, la inspiración para las obras que les dedicó: su madre, 
doña Eustasia Sanroman, quien orientó sus primeras lecturas y lo apoyó cuando quiso 
ser abogado; su profesora de primeras letras, doña Luz Ochoa; sus hermanas, Ignacia, 
Catalina, Isabel y Dolores, esta última monja, con quienes siempre mantuvo buenas 
relaciones, a juzgar por su correspondencia personal; y sin duda su abuela. Aunque 
también cabría mencionar a las monjas capuchinas, de quienes fue capellán por 14 
años, entre 1869‑1883, y para cuyo trato tuvo que desarrollar toda una estrategia o 
un “método”, según informa en sus “Recuerdos de mi Capellanía de las Capuchinas 
de Lagos”, en las que describe “el método de vida” que estableció con ellas, a las 
que confesaba por las tardes y visitaba por las noches. Las monjas –informa– no se 
confesaban brevemente y ni de “la manera común”, por lo que para desempeñar esa 
tarea se vio obligado a estudiar algunos de los teólogos ascéticos, como Santa Teresa, 
San Francisco de Sales, Luis de la Puente, entre otros . 
Deben haber sido estas las mujeres que conoció y le inspiraron su obra 
“Pensamientos filosóficos sobre la educación de la mujer”, que escribió casi al final 
de su vida y dedicó a las alumnas del Liceo de Niñas del Padre Guerra. Dice Rivera 
en su dedicatoria que los directores del liceo mandaron enmarcar algunos fragmentos 
de la misma y colocarlos en los corredores, lo indica que la obra fue adoptada como 
el eje rector de la educación que se les impartía a las niñas y señoritas laguenses a las 
que estaba dirigida.
Ahora, al interrogarnos sobre su autoridad intelectual para opinar sobre la 
educación de las mujeres, debemos recordar que en el siglo XIX y principalmente a 
partir de la Independencia, la educación de las mujeres se volvió un tema recurrente 
para los intelectuales mexicanos, fuesen escritores, poetas, historiadores o médicos. 
14 Brian Connaughton – La Iglesia Fracturada…, p . 235 .
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Todos se sentían autorizados a emitir sus juicios al respecto apoyados en los discursos 
político, religioso o médico, según fuere el caso. 
Hay que recordar también que la nación mexicana se encontraba en proceso 
de construcción y que las mujeres, de patrimonio simbólico familiar, se habían 
convertido también en patrimonio nacional, como reproductoras y formadoras de 
los futuros ciudadanos. Servir a la nación se volvió casi una función “natural” de las 
mujeres, resultado de su condición biológica y acorde con su propia “esencia”, según 
el discurso reglamentario y regulador que les exigía su participación y creaba los 
mecanismos jurídicos y sociales para ello.
“En el siglo XIX se ha conocido el grandísimo valor social de la Mujer i todos 
luchamos por conquistarla”, decía Rivera y, efectivamente, nunca como en el siglo 
decimonónico los intelectuales se ocuparon tanto de ellas, y nunca se habló y escribió 
tanto sobre su cuerpo y “naturaleza femenina”; sobre su espíritu y sus funciones 
sociales y reproductivas. Médicos, escritores o poetas pasaron a verlas no apenas 
como los ángeles del hogar o musas inspiradoras y pasivas, sino también como sujetos 
actuantes, aunque no necesariamente pensantes, pero al servicio de la nación, de ahí 
la necesidad de educarlas. 
Pero educarlas para la vida doméstica y mejor desempeñar los papeles que 
tradicionalmente se les habían asignado. “Las virtudes domesticas –decía una revista– 
tienen que reflejarse en la vida publica”15, mientras que en otra se afirmaba, que sí, 
había que educar a la mujer, pero siempre y cuando “conserve bien su lugar”, entendido 
ese lugar no sólo como el espacio físico dentro de su casa, sino como el social dentro 
de las normas. “Queremos mujeres cultas, no una mujer que aspire al doctorado, 
(…) cuando se convierten en pedagogos y en jurisperitos del hogar domestico 
(las mujeres) son las criaturas más empalagosas de la tierra”, decía otro periódico16. 
Al final, –se pensaba– los países sólo podrían llegar a ser prósperos y fuertes si sus 
sociedades descansaren sobre las sólidas bases familiares, ya que la familia era la 
“verdadera unidad social”, de la cual la madre era responsable. 
Resumiendo, desde la Independencia hasta más o menos la década de 1860 
la educación de las mujeres no sufrió cambios sensibles, continuando confesional, 
dogmática, memorística y pobre en contenido17. Aún cuando educar al pueblo 
pasó a ser una de las preocupaciones nacionales, en el caso de las mujeres había 
especificidades que se debían guardar y que se señalaban en los libros de texto y en 
15 La Educación Contemporánea. Órgano de la Sección de Instrucción y Beneficios Públicos . Tomo I . 1 de Diciembre de 1895, núm . 
2 . Colima, Col: Imprenta del Gobierno del Estado, 1895 .
16 La Mujer en el Siglo XIX . In El Federalista . Tomo II . Domingo 26 de Enero de 1873, p . 34 .
17 María Guadalupe González Lobo – La educación de la mujer en el siglo XIX mexicano . Casa del Tiempo . 99 (2007) 53-58 < http://
www .uam .mx/difusion/casadeltiempo/99_may_jun_2007/casa_del_tiempo_num99_53_58 .pdf > .
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los manuales, como el de don Agustín, quien los mantenía vigentes hacia finales del 
siglo, cuando produjo los suyos.
Rivera fue un gran admirador de fray Benito Jerónimo Feijoo, a quien dedicó 
parte de su obra y cita en su manual, especialmente lo que dedicó a la defensa de las 
mujeres, una tarea que Feijoo equiparaba con un ataque a los hombres. “En grave 
empeño me pongo –decía– defender a todas las mujeres viene a ser lo mismo que 
ofender a casi todos los hombres”18. Sin embargo, y aunque también sólo lo mencione 
una vez, en los pensamientos que Rivera firmaba como personales hay algunos que 
recuerdan más las ideas de Juan Luis Vives, cuya obra Instrucción de la Mujer Cristiana 
tuvo gran repercusión no sólo en España sino también en sus colonias americanas. 
Entre otras cosas, Vives defendía que las mujeres debían ser hijas, esposas y 
madres sumisas, evitar la amistad con sus congéneres y salir poco a la calle. Rivera 
parecía hacerle eco cuando aconsejaba: “Madres de familia, enseñad a vuestras hijas 
desde sus tiernos años el afecto al hogar doméstico (saliendo mui poco de él)” y 
criticaba a las mujeres por estar mucho tiempo en las ventanas o puertas de sus casas. 
Era este un tema en el que insistía y aprovechaba también para aconsejar a las madres 
a enseñar a sus hijas “el hábito del trabajo, el valor del tiempo i la grande utilidad del 
método en la distribución de él”. 
En las reflexiones y pensamientos de su autoría es posible percibir un Rivera 
muy preocupado con lo domestico, incluyendo las ropas y el atuendo de las mujeres, 
a cuyas actividades y tareas hace constantes alusiones para ejemplificar lo que debería 
ser su educación. Hay evidencias en su correspondencia personal de que tales ideas, 
vertidas años después en su manual, ya las venía experimentando en la vida cotidiana, 
según se desprende de las cartas de sus hermanas y las de Eustasia Muñoz Bocanegra, 
una joven de su familia con quien se escribía.
Comenzando con “mi muy querido Inito” y fechada en Arandas, en mayo 
de 1848, en una de ellas Eustasia le respondía la “preciosa cartita” que él le había 
mandado previamente, y con una caligrafía legible pero mala ortografía, le participaba 
sus confidencias sobre los pretendientes y novios. Sin embargo y más importante en 
este caso, le daba cuenta del buen resultado de sus consejos. Decía ella que siguiendo 
los que le había dado para mantener las relaciones pacíficas con su madre, después 
de ayudarla en todo lo que podía, se ponía a coser la mayor parte del día, por lo que 
sin nada saber de costura y sin dirección de nadie, ya se había hecho varias piezas de 
ropa. Con eso –le decía– ya no se oían en su casa los pleitos ni las discusiones que 
antes tenía con ella, pues “a todo lo que ella me dice le digo si”19.
18 Fray Benito Jerónimo Feijoo – Teatro Crítico Universal. Tomo 1°, Discurso 16, párrafo . 1, Madrid MDCCLXXVIII Por D . Joaquín Ibarra .
19 Archivo Agustín Rivera y Sanroman de la Biblioteca Nacional 1547-1916 . Ficha N° 5359, MS .R/5278 . Arandas, 3 de junio de 1907 .
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“Niñas sed hacendosas. Aprended a cocinar, a coser, lavar, planchar i demás 
quehaceres domésticos necesarios i mui útiles”. “Aprended en segundo lugar a bordar, 
hacer flores, tocar en algún instrumento músico, cantar, pintar o alguna otra arte 
de aquellas que se dirigen no tanto a la necesidad sino al placer”. Eran otros de los 
consejos de Rivera a las mujeres, a quienes también recomendaba que mejor que 
coser en cambray cosieran en manta, y mejor que dulces cocinaran sopas, pero que 
le dedicaran también un tiempo a la lectura. “Niña –decía– si te dedicas únicamente 
a bordar serás una máquina de bordar, si únicamente a hacer flores serás una maquina 
de hacer flores, (así) lo más importante es que dediques tu espíritu a la lectura”.
¿Por qué será que todo eso suena tan familiar y remite a su correspondencia 
con las hermanas?. Por ejemplo, en una de las cartas de su hermana Isabel ésta le pedía 
que además de nueces le mandara manta para bordar pues ya sabía vandar???20; o 
la de su hermana Catalina, quien le contaba que había estado muy enferma de los 
nervios por lo que el médico le había prohibido coser21. 
Como vemos y lo confirmamos en seguida, las labores domésticas eran parte 
de una didáctica femenina dirigida a normar la conducta de las mujeres pero que 
se extendía, incluso, hasta las cuestiones de salud. Así, en los programas de materias 
y cátedras del Liceo de niñas, en cuyos corredores se encontraban enmarcados los 
pensamientos de Rivera, al lado de la Química y la Historia Natural, la Botánica, la 
Mineralogía y la Geología, o de las clases de historia sagrada, solfeo, se les impartía 
también corte de ropa, labores de mano, bordados y confección de flores. Esto era 
justamente lo que don Agustín predicaba en su obrita, y lo digo en diminutivo no 
por desprecio sino porque realmente es pequeña y con sólo 40 páginas.
Como los intelectuales de su tiempo, Rivera veía la educación desde una 
perspectiva elitista, que pretendían extender al pueblo a partir de un modelo 
homogeneizador inspirado en la de las clases altas. Tal se deduce de sus señalamientos: 
“Hay en la nación mexicana un asombroso número de mujeres de la clase baja y de la clase 
media, tan inclinadas a la calle que el poco tiempo que están en su casa están aquellas 
a la puerta y estas a la ventana. Los hijos de esa clase de personas no recibirán buena 
educación, y los padres y los esposos (y los hermanos en su caso) si son pobres nunca 
saldrán de la pobreza, y si tienen un mediano capital, vendrán a la pobreza.”22
20 Archivo Agustín Rivera y Sanromán . Ficha N° 98 Ms .R/1835, 11 de agosto de 1848 . El Diccionario de la RAE no contempla esta 
palabra en ninguna de sus ediciones, pienso que podría tratarse de algún regionalismo o, incluso, de un error de ortografía . 
21 Archivo Agustín Rivera y Sanromán . Ficha 94, Ms .R/1831 . 15 de mayo de 1848 .
22 Agustín Rivera – Pensamientos Filosóficos sobre la Educación de la Mujer en México . Lagos de Moreno: Ausencio López Arce, 1889, 
p . 1 La fábula en cuestión fue reproducida en verso por Samaniego, con el título: “El Águila, la Gata y la Jabalina” su link es: 
http://albalearning .com/audiolibros/samaniego/f1-1-20aguila .html y su moraleja:
Jóvenes, ojo alerta, gran cuidado;
Que un chismoso en amigo disfrazado
Con copa de amistad cubre sus trazas,
Y así causan el mal sus añagazas .
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En seguida y para legitimar sus ideas, presentaba una larga lista de aforismos, 
reflexiones personales y pensamientos de santos, filósofos y escritores célebres de 
todos los tiempos, para concluir con que la educación femenina debía basarse no 
precisamente en disciplinas de conocimiento sino de adiestramiento físico, moral 
y religioso. 
Pero antes y para dar mayor énfasis a sus predicamentos, comenzaba hablando 
de “La mujer sin educación”, a la que comparaba con la Gata de Fedro y contaba la 
fábula según la cual, en la cima de una encina tenía su nido un águila, mientras que 
en el hueco del tronco una cerda tenía su majada. A la mitad del árbol vivía una gata, 
que todos los días subía a contarle al águila que la cerda quería derribar el árbol para 
matar a sus aguiluchos, pero también bajaba y le decía a la cerda que el águila deseaba 
devorar a sus aguiluchos, con lo que mantenía a sus vecinas en constante zozobra y 
enemistad. Concluía Rivera que con ello, la gata seguro ocasionó gravísimos daños23. 
Ciertamente que se valía de la gata para ejemplificar a las mujeres sin educación, 
uno de los “vicios reinantes en la República Mexicana”, que no trabajaban para ganarse 
la vida o lo hacían muy poco, y se pasaban gran parte del día platicando con las 
amigas, fumándose un cigarrillo “i andando a la flor del berro, mirando nacimientos, 
pastorelas, altares de Dolores (‘principalmente el de Dª Dominguita i el de Panchito 
el sacristán, que están primorosos’)”24.
 En seguida y después de tal ejemplo procedía a discurrir sobre “La grandísima 
importancia de la educación de la mujer”, que debería incluir tanto disciplinas como 
virtudes. Entre las primeras:
La Educación Física, de la que formaban parte la higiene y la medicina domestica. 
En nombre de la primera aconsejaba a las mujeres que fueran madrugadoras, pues 
–decía– “es higiénico el placer de oler las flores de un jardín y escuchar el gorjeo de 
los pájaros al amanecer; pero es más higiénico respirar el oxígeno (que no conoció 
fray Luis de León) que a esa hora despiden las plantas”. Más adelante aconsejaba 
la sobriedad “porque a las palomas hartas les parecen las cerezas amargas”, y más, 
recomendaba a las niñas usar vestidos “cómodos y hermosos, según las circunstancias 
del clima, estación, sexo, edad, salud o enfermedad, ocupación y uso”. Para él, la higiene, 
que en México estaba todavía en “mantillas”, a pesar de era “no sólo importante sino 
importantísima”, incluso para la concepción del hombre. El día –decía– que se diera 
una buena educación a la “raza india”, los indios nacerían con el cerebro más bien 
organizado de lo que lo tenían en el presente, “y no hay que decir más”25.
Sobre la Medicina Doméstica aconsejaba a toda jefe de familia a no auto‑
recetarse ni a su familia, a no ser que estuviera muy segura de la utilidad del remedio, 
23 Agustín Rivera – Pensamientos filosóficos…, p . 30 .
24 Agustín Rivera – Pensamientos filosóficos…, p . 31 .
25 Agustín Rivera – Pensamientos filosóficos…, p . 5-7 .
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y consideraba que la que fuera “ilustrada i diligente”, debía tener en su huerto, junto 
con las camelias, las gardenias, el cempazuchil y el floripondio, “bastantes plantas 
medicinales”26. 
La Educación Literaria o Intelectual mereció 21 tópicos27, algunos de los cuales 
extraídos de otros autores, pero entre los de su autoría señalaba la falta de lectura 
científica o literaria entre las señoritas mexicanas, que no conocían ni la gramática 
castellana y ni sabían siquiera escribir una carta. Sólo pensaban en “tocas y albanegas” 
y en “perifollos”, por lo que ningún hombre de talento querría por esposa a una de 
esas muñecas. Realmente, no encontrar quien quisiera desposarlas era una de las 
peores desgracias que podría sufrir una mujer, por lo que recomendaba a las jóvenes 
leer y tener talento y sensatez para elegir sus lecturas, entre novelas, periódicos y 
dramas, pero ante todo, sólo leer lo que les permitiera su padre o marido, si fuere 
el caso. Recomendaba como provechoso El Quijote y El Periquillo Sarniento, de José 
Joaquín Fernández de Lizardi, pero “con perdón de venerables anteojos”, consideraba 
perjudiciales los Sermones del Padre Vieyra y las Profecías de Matiana, lo que no 
dejaba de ser paradójico, ya que el autor del Periquillo era un excomulgado mientras 
que Vieyra era una figura respetada, aunque controvertida, en la iglesia. Con frivolidad 
y cierta crueldad, decía que eran dos los “padecimientos morales” de una mujer, “el 
ser vieja y ser fea”, mismos que se podrían compensar con la virtud sólida, la agudeza, 
la amenidad en el trato y la amabilidad producida por la ilustración.
La Educación Moral, con la Esperanza y la Caridad, era para él la más importante 
de todas, “De las tres especies de educación la más importante es la moral” –decía– y 
uno de los principales problemas del momento, al que se vinculaban las grandes 
cuestiones sociales y de las que dependían la suerte y bienestar de las naciones. Ese 
era el motivo por que los hombres públicos dirigieran su atención hacia los sistemas 
educativos destinados a formar las nuevas generaciones. Cerraba esta parte con un un 
poema del poeta laguense José Rosas Moreno, con el objetivo, parece, únicamente de 
incluirlo en la larga lista de los autores de sus citas, algunos de la talla de Cervantes, 
Shakespeare, Montaigne, Plutarco, Licurgo, Bastús y Fray Luis de León, estos dos 
entre los más frecuentes, aunque sin faltar los santos, especialmente San Agustín. 
Y pensamos que lo que deseaba era un pretexto para incluir a Rosas Moreno, 
porque la temática del poema más que dedicada a aconsejar a una esposa, parece 
querer a mostrar el sufrimiento de un marido y su generosidad hacia ella, por quien 
incluso estaría dispuesto a olvidar que fue por Eva que Adán perdió el paraíso:
Del sol a los postreros resplandores,
desalentado y triste y sin ventura,
26 Agustín Rivera – Pensamientos filosóficos…, p . 9 .
27 Agustín Rivera – Pensamientos filosóficos…, p . 11-17 .
86
R O S A  M A R Í A  S P I N O S O  A R C O C H A
cruza Adam por el árida llanura,
devorando en silencio sus dolores.
Al pasar los alegres ruiseñores,
se acuerda de su Eden con amargura,
y piensa sin cesar en su hermosura,
y en sus tranquilas fuentes i sus flores.
Eva que mira su pesar doliente,
le acompaña a llorar dando un gemido,
y amoroso le mira tristemente.
Él entonces la estrecha conmovido,
estampa un beso en su serena frente,
y hasta se olvida de su Edén perdido28.
La Urbanidad para él se basaba en el respeto hacia los demás, según las normas 
señaladas en el Código de Urbanidad que, en realidad –decía– eran consecuencia de 
la caridad del Evangelio. Para ilustrarlo, en este caso no acudió a frases ni pensamientos 
de ningún santo o autor célebre, sino a los suyos, que resumió en 7, entre los cuales, 
recomendaciones sobre los modos en la mesa, en las reuniones sociales; sobre la risa, 
el saludo, los excesos en las comidas y bebidas. 
En fin, decía que había que hacer distinciones entre los derechos y deberes 
de orden religioso, civil y de urbanidad, y como ejemplo de este último señalaba 
la obligación del hombre de ceder el lado de la acera a una señora o señorita, fuese 
“ranchera o aristócrata”, algo que en el orden civil y religioso sería apenas un favor. 
Pero también que era un deber de urbanidad de ellas agradecer el gesto. Entre las 
virtudes que valoraba y recomendaba estaban en primer lugar: 
La Prudencia, que en su opinión personal se basaba ante todo en el orden. 
Consideraba muy curioso que en México, en donde aún no había educación social, 
no se considerara como talentoso a un hombre que tuviera sus cosas en orden, pero 
sí se tenía como poeta o filósofo al que tenía revueltos los versos con las babuchas, o 
roídos los libros por los ratones. En el caso de la mujer, la prudente debería tener en 
orden la ropa, la loza, las servilletas y los muebles, fueren de comedor o sala, además 
de los objetos de cocina. Pero también requería prudencia para saber elegir al esposo 
y no dejarse impresionar sólo por la apariencia. Para evitarlo, consideraba importante 
conocer la Epístola de San Pablo29.
La Justicia era para él, en el ámbito de la educación doméstica, sinónimo de 
condena de la violencia hacia las niñas, ya que con ella sólo se lograría alejarlas del 
28 Agustín Rivera – Pensamientos filosóficos…, p . 22-23 .
29 Agustín Rivera – Pensamientos filosóficos…, p . 23-25 .
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buen camino. “Las niñas han de ser castigadas con moderación, porque los castigos 
crueles hacen aborrecer a la maestra, a la escuela i algunas veces hasta a la religión”, y 
acorde con el discurso nacionalista, responsabilizaba a los tres siglos de dominación 
colonial por los defectos de la educación de los mexicanos, a pesar de los esfuerzos 
–decía– “de un Hidalgo, de un Guadalupe Victoria, de un Prisciliano Sánchez i de 
tantos de nuestros héroes”30. 
La Fortaleza fue una de las pocas virtudes sobre las que no se pronunció 
personalmente, por lo que buscó apoyo en el Libro de los Proverbios: “¿Mujer fuerte 
quién la hallará? Lejos i de los últimos confines de la tierra su precio  ciñó de fortaleza 
sus lomos y fortaleció su brazo”.
El Amor al Trabajo lo veía Rivera en la forma práctica y domestica que ya 
le conocemos, por lo que dirigió sus críticas hacia el rebozo, una de las prendas 
imprescindibles en el atuendo de las mexicanas pobres, que veía como un obstáculo 
para el rendimiento de sus labores: 
“El rebozo mexicano es un vestido muy impropio para los quehaceres domésticos. La que 
lo trae, con las extremidades de él derriba i quiebra los muebles pequeños: tazas, botellas, 
muñecos de porcelana i otros adornos que están sobre las mesas etc. El rebozo no deja 
expeditos los brazos. La criada con los oídos cubiertos con el rebozo, no oye bien lo que 
se le manda. Estas cosas no las he leído en ningún libro ni periódico”31.
La Humildad y la Modestia las enseñaba inspirado en sus sentimientos 
nacionalistas, como entendemos la inclusión de pensamientos supuestamente indígenas, 
como “La exhortación de una madre azteca a su hija”, que buscó en el historiador 
jesuita Francisco Javier Clavijero, considerado uno de los precursores del nacionalismo 
mexicano. “Esfuérzate por ser siempre buena, porque si no lo eres ¿quién te querrá 
por mujer? Cuando te cases, respeta a tu marido y obedécelo diligentemente en lo 
que te mande”32.
La Economía Doméstica se inspiraba en la visión determinista de Bastús, a 
quien cita para apoyar su visión sobre los roles de género, que presentaba como 
dados por Dios y confirmados por la naturaleza. Uno y otra ubicaban a los hombres 
en el ámbito público, asignándoles el papel de proveedores del hogar, mientras que 
reservaba para las mujeres el espacio doméstico y la tarea de administrarlo. 
“Por la Providencia de Dios, la naturaleza de uno y de otra, a saber, del hombre y de la 
mujer, está ordenada para la sociedad: para que el hombre fuera de la casa adquiera y 
proporcionara las cosas necesarias y la mujer dentro de la casa las conservara”.
30 Agustín Rivera – Pensamientos filosóficos…, p . 25-28 .
31 Agustín Rivera – Pensamientos filosóficos…, p . 30 .
32 Agustín Rivera – Pensamientos filosóficos…, p . 34 .
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El Pudor y la Castidad eran ilustrados con un fragmento de un poema de 
Espronceda: 
Tu eres mujer un fanal
Esplendente de hermosura,
¡Ay de ti si por tu mal
rompe el hombre en su locura
tu misterioso cristal!33
 Con menos inspiración en su didáctica comparativa, a las mismas virtudes 
Rivera oponía la frivolidad, una debilidad propia de las mujeres y vista por él como 
una puerta de entrada para el hombre, un cazador siempre al acecho de su presa, por 
los que las prevenía 
“¡Cuidado con la coquetería, Señoritas! No os olvidéis de aquella gran sentencia de 
Calderón de la Barca, ‘No hay burlas con el amor’. Porque en estas i en las otras, podéis 
encontraros con algún hombre que sea más sagaz que vosotras, i a la hora que menos 
penséis, ¡tras! (Rivera)34
Sobre la importancia de enseñar filosofía 
Sobre esta obra, aunque en el título citara en primer lugar a las mujeres, podemos 
decir que, en realidad, estaba más pensada para los indios, sobre los que abunda, 
ocupándose muy poco de los otros dos grupos y prácticamente nada de ellas. Por 
eso no deja de ser paradójico que entre las cartas que recibió a respecto de la misma 
y de las reacciones que provocó entre los lectores, sobresalga una publicada en un 
periódico local, en el que el autor lo criticaba por considerar que, si bien la mujer 
puede y debe perfeccionar “las facultades que le ha brindado la naturaleza”, enseñarle 
filosofía sería casi imposible por estar ella “afectada por una miopía intelectual que 
no le permite ver ni pasado ni presente”, y le imposibilitaría su aprendizaje. 
Por lo visto y a pesar de sus esfuerzos había quien seguía viendo a las mujeres 
como una especie de “sub‑categoría” humana incapaz de civilizarse, por lo que 
intentarlo sería una perdida de tiempo 
Comentarios finales
En su Prólogo sobre don Agustín, Mariano Azuela lo caracterizó como irónico 
“mordente”; cándido, rayando en lo infantil, por sus “minucias ociosas y observaciones 
33 José de Espronceda – El estudiante de Salamanca . Parte segunda .
34 Agustín Rivera – Pensamientos filosóficos…, p . 39 .
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redundantes”; apasionado y ciego en la defensa de sus opiniones, llegando a veces a 
una “falta de ponderación y equilibrio”35. Las cito por acertadas y porque no lo podría 
decir mejor que el genial escritor mexicano de la Revolución. Tal sabor nos dejan los 
fragmentos de su obra que antes citamos, especialmente y como no podrían dejar de 
ser, los que se refieren a las mujeres.
Como se puede ver por estos fragmentos que, salvo dos o tres excepciones, 
seleccioné entre los firmados como de su autoría, todas las disciplinas recomendadas 
por Rivera, así como las advertencias y consejos que daba a las niñas, las hacía desde 
un ámbito eminentemente doméstico. Era ese el espacio primordial de esas minucias 
mencionadas por Azuela, con las que don Agustín se ve bastante familiarizado y que 
leemos aquí desde perspectiva de género, con base en lo que se pensaba en la época 
ser propio de las mujeres y su “esencia femenina”, y de los hombres. 
35 Mariano Azuela – El Padre Don Agustín Rivera…, p . 7 .
